


ACONTECIMIENTOS 

V P R E M I O  I N T E R N A C I O N A L  
CATALUÑA 

s muy emocionante recibir un 
premio tan importante como 
éste, que me ha sido concedido 

en Cataluña y que me asocia a un grupo 
de personas por las que siento un gran 
respeto y admiración. Gracias por este 
honor y placer, y por darme la oportuni- 
dad de hablar en Barcelona, ciudad que 
tanto admiro. Tal vez sea un error in- 
tentar hablar en su lengua, que conozco 
poco, y si piensan eso al final de mi 
discurso, vayan por delante mis discul- 
pas. Pero así quiero hacerlo. Creo que el 
hombre es su cultura, y hablándoles en 
catalán quiero homenajear a uno de los 
pueblos mediterráneos más voluntario- 
sos. 

L U l G l  L U C A  C A V A L L I - S F O R Z A  C I  E N T ~  F I  co 

Además, nuestras lenguas son muy se- 
mejantes: el italiano del norte se aproxi- 
ma más al catalán, en tanto que el del 
sur se acerca más al castellano. Por otra 
parte, todavía existe en Italia una zona, 
concretamente al noroeste de Cerdeña, 
alrededor de Alguer, en la que se habla 
catalán. 
Me pregunto por qué razón se ha esco- 
gido mi nombre entre los muchos can- 
didatos a este premio. Naturalmente, la 
respuesta inevitable es ver en ello la 
intervención del azar o, como suele de- 
cirse, de la suerte, dado que el jurado 
debe elegir entre personas de muy dis- 
tintos campos, como lo atestigua la lista 
de mis predecesores en el Premio Inter- 

nacional Cataluña, que van de un filó- 
sofo como Popper a un músico como 
Rostropóvitch, de un físico como Ab- 
dus Salam a un oceanógrafo como 
Cousteau. Tal variedad me parece muy 
interesante. 
Sin embargo, no quisiera dar la impre- 
sión de que pongo en duda la validez de 
la labor de selección llevada a cabo por 
el jurado del premio; al contrario, sien- 
to el máximo respeto ante el rigor con 
que se ha hecho el análisis y la valora- 
ción de los aspectos positivos y negati- 
vos. Se me han pedido explicaciones, 
por ejemplo, para aclarar los motivos 
de algunas críticas que se han hecho a 
mi trabajo e incluso, por consejo mio, 
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se pidió la opinión de un oponente cien- 
tífico. Considero que esto es muy boni- 
to y reconfortante. Como siempre, la 
labor científica se somete a la crítica de 
los colegas y, a veces, cabe dudar de 
quien lleva la razón. Si te declaran san- 
to -como dice el poeta latino, "si parva 
magnis componere licet9'-, es mejor que 
el tribunal sea severo; de otro modo se 
podría tener la impresión de que la au- 
reola no se sostiene sobre la cabeza. 
¿Qué méritos puedo reconocerme? En 
realidad, elegí mi trabajo preocupándo- 
me ante todo de que me gustara, y no a 
mayor gloria de Dios, ni de la humani- 
dad, ni de mi familia y ni tan siquiera 
de mí mismo. No he hecho ningún in- 
tento especial por mejorar el mundo, 
como no sea por mi contribución a en- 
tendernos a nosotros mismos. Una elec- 
ción egoísta, pudiera decirse, muy dis- 
tinta de la del santo que, en cambio, se 
preocupa tan sólo del bienestar de los 
demás, al menos en apariencia. Deseo 
ratificarme en la importancia del prin- 
cipio fundamental de elegir el trabajo 
que a uno le guste, porque sólo así se 
alcanza una dedicación intensa y se 
triunfa más fácilmente en la tarea em- 
prendida, cualquiera que sea. Aunque 
es indispensable que el trabajo elegido 
sea de alguna utilidad. De otro modo, 
correríamos el peligro de crear un mun- 
do en el que uno se preocupara única- 
mente de batir un récord para ser inscri- 
to en el libro Guinness. 

Diría que mi principio de vida es simi- 
lar al del artista y, en una ciudad como 
Barcelona, en la que siempre se dio tan- 
to apoyo e importancia al arte, no es 
preciso que yo lo defienda. El arte se 
defiende solo porque enriquece a la hu- 
manidad, y también se defiende sola la 
ciencia, porque el conocimiento es im- 
portante. Naturalmente, a muchos les 
gusta más la tecnología que la ciencia, 
porque puede aportar soluciones a pro- 
blemas prácticos específicos, y puede 
procurar riqueza. Pero la tecnología es 
imposible sin la ciencia y, mientras la 
ciencia no aplicada no es nunca peligro- 
sa en sí misma, la aplicada, es decir, la 
tecnología, tiene siempre aspectos po- 
tenciales muy negativos, a menudo difí- 
ciles de prever y evitar. ¿Quién hubiera 
pensado en el siglo pasado en que la 
invención del motor de explosión había 
de convertir en inhabitables las ciu- 
dades? 
Elegí licenciarme en medicina porque 
tenía curiosidad por conocer y entender 
mejor a mis congéneres, y pensaba que 
como médico lograría mi propósito más 
fácilmente. Pero practicando un poco 
de medicina en un hospital aislado, y 
siguiendo a los profesores de clínica 
universitaria, que en aquellos tiempos 
se comportaban como divas cinemato- 
gráficas, se me diluyó todo interés por 
permanecer en el ambiente médico. 
Después de mucho buscar un buen la- 
boratorio donde aprender cómo llegar a 

ser un investigador en biología, tuve la 
suerte de encontrar a un profesor de 
genética muy inteligente y darme cuen- 
ta de que esta materia ofrecía una mez- 
cla de pensamiento teórico y trabajo 
experimental que me satisfacía intelec- 
tualmente. Me inicié en genética de 
drosófila y de las bacterias. Esta última 
era en aquel momento una disciplina 
casi inexistente, pero claramente desti- 
nada a un gran éxito, que llegó más ade- 
lante. 
Estuve casi tres años en Inglaterra, a 
fines de la década de los cuarenta, y me 
admiró la profunda seriedad e inteligen- 
cia de la investigación científica inglesa, 
aún hoy la mejor del mundo en calidad, 
si bien ya no en cantidad. Sin embargo 
cometí el error de regresar a Italia a 
comienzos de los años cincuenta, cuan- 
do la situación científica todavía era un 
desastre, y encontré muy difícil mante- 
ner una actividad que me permitiera 
estar al nivel de la competencia extran- 
jera en genética bacteriana. A raíz de 
ello opté po.r ocuparme de genética hu- 
mana, en la que no se trabajaba todavía 
y, en concreto, en genética de poblacio- 
nes. Aproveché mi interés por la esta- 
dística, y los materiales de archivo de la 
Iglesia Católica existentes en Italia, mu- 
cho más difíciles de encontrar en Ingla- 
terra o América, donde la investigación 
era en aquellos años muy incipiente. Así, 
en parte también por azar, empecé a tra- 
bajar en genética y evoIución humana. 
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Mi intención ahora es comunicarles, de 
manera casi lapidaria, las conclusiones 
principales del trabajo que he realizado 
con mis colaboradores, y que, evidente- 
mente, par@ de la labor que otros antes 
habían llevado a cabo. 
Primera. Lo que llamamos hombre ana- 
tómicamente moderno, es decir, un 
hombre tan semejante a nosotros que 
no sabríamos distinguirlo de nosotros 
mismos, no tiene más de cien mil años 
de vida. Se origina en Africa, o quizá en 
Oriente Medio o en su entorno. Empie- 
za a multiplicar su número y a expan- 
dirse por el resto del mundo alrededor 
de cincuenta o sesenta mil años atrás, y 
pronto alcanza los límites extremos del 
mundo habitado hoy en día. Entró en 
Europa hace aproximadamente cuaren- 
ta mil años y, con toda probabilidad, 
sustituyó a sus anteriores habitantes: los 
neanderthales. 
Tal expansión demográfica y geográfica 
vino determinada por varias innovacio- 
nes biológicas y culturales que conoce- 
mos poco y a menudo indirectamente 
como, por ejemplo, un lenguaje cierta- 
mente más avanzado que el de sus pre- 
decesores, y de calidad comparable a la 
de las lenguas que se hablan actualmen- 
te en el mundo entero, lo que permitió 
una comunicación óptima; también un 
nuevo y más extenso utillaje hecho no 
sólo de piedra, sino también de hueso y 
madera. Aparecieron, al menos en el 
sureste asiático, pero probablemente en 

todas partes, medios para atravesar ex- 
tensiones de agua de hasta ochenta o 
noventa kilómetros. 
Segunda. Hace diez mil años, bajo la 
influencia de la superpoblación y de 
modificaciones ambientales, se inició 
una revolución tecnológica: la produc- 
ción de alimentos mediante la agricul- 
tura y la cría de ganado. Hasta esa fecha 
los alimentos se obtenían exclusivamen- 
te mediante la caza y la recolección. Así 
se posibilitó un enorme crecimiento de- 
mográfico que ha aumentado el número 
de habitantes de la Tierra en casi diez 
mil veces a lo largo de los milenios. 
Desde sus zonas de origen, los agricul- 
tores se difundieron en sus inmediacio- 
nes, por donde era posible transportar 
espigas y rebaños. 
Tercera. Europa fue colonizada de nue- 
vo por los agricultores de Oriente Me- 
dio (los llamados neolíticos), que tarda- 
ron cuatro mil años en ir de su zona de 
origen a las tierras europeas más extre- 
mas (excluida la Escandinavia septen- 
trional, que todavía era demasiado fría 
para el cultivo de cereales). Pero los 
cazadores-recolectores de la primera ola 
de cuarenta mil años atrás -de quienes 
tenemos en el hombre de Cromañón los 
primeros testimonios paleoantropológi- 
cos- habían alcanzado un nivel cultural 
elevado, especialmente en Europa occi- 
dental. Así lo demuestra la notabilísima 
actividad artística que nos ha legado las 
pinturas de las cuevas de Lascaux, Alta- 

mira y muchísimas más. Este elevado 
nivel cultural les permitió sobrevivir y 
mantenerse al lado de los agricultores 
foráneos; los descendientes directos del 
hombre de Cromañón han conservado 
una lengua particular, que muy proba- 
blemente es descendiente de la de los 
primeros europeos: la lengua vasca. 
Cuarta. Otras radiaciones de agriculto- 
res se originaron en otras partes de la 
Tierra: en América Central, en China 
del Norte y del Sur, en varias regiones 
de África. En la estepa euroasiática, la 
cría de ciertos animales, especialmente 
el caballo, tuvo mucho más éxito que la 
agricultura. La aplicación militar del ca- 
ballo dio a los pastores nómadas de la 
estepa una ventaja considerable y se 
produjeron muy probablemente expan- 
siones suyas desde distintas zonas de 
Asia central: hacia Irán, India y Europa. 
Dichos pueblos probablemente habla- 
ban lenguas protoindoeuropeas. Unos 
dos mil trescientos años atrás se desen- 
cadenaron expansiones de pastores n6- 
madas del lado oriental de la estepa, 
genéticamente de tipo mongol, que ha- 
blaban lenguas de familia altaica. 
Quinta. Otras expansiones vinieron de- 
terminadas por innovaciones que per- 
mitieron la navegación y el comercio, 
en el Mediterráneo (griegos, fenicios), o 
en los océanos (las migraciones malayo- 
polinesias que, partiendo del sureste 
asiático, alcanzaron -Madagascar, Nue- 
va Zelanda, Hawai y la isla de Pascua). 
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Sexta. En la expansión hacia el mundo 
entero se ha dado una diferenciación 
genética, cuyos rasgos externos vemos 
en el color de la piel y en la forma del 
cuerpo y la cara, y los internos en los 
caracteres genéticos estudiados hasta la 
fecha, como los grupos sanguíneos, pro- 
teínas y enzimas, y los muchísimos ca- 
racteres hereditarios que hoy se pueden 
estudiar directamente sobre el ADN, la 
sustancia contenida en el núcleo de las 
células que es responsable de la heren- 
cia biológica. 
En el color de la piel y en la forma de la 
cara y el cuerpo vemos diferencias casi 
constantes entre las poblaciones, que 
nos permiten dar un diagnóstico casi 
inmediato del origen ancestral de un 
individuo. Sin embargo, todos los de- 
más caracteres hereditarios presentan 
diferencias mucho más modestas, y es 
excepcional que un solo carácter permi- 
ta decir si un individuo es de origen 
africano, europeo, asiático o austra- 
liano. 
El motivo principal es que los rasgos 
visibles son adaptaciones a diferentes 
climas, para la protección del sol excesi- 
vo de los trópicos y del frío extremo de 
las zonas árticas y subárticas. Por ejem- 
plo, la pequeñez de los orificios nasales 
y de todos los apCndices, incluidos la 
nariz y los miembros, los depósitos gra- 
sos en torno a los ojos en las poblacio- 
nes de origen mongólico, son adaptacio- 
nes al frío de Siberia. 

El cuerpo se comunica con el exterior a 
través de su superficie, y es la superficie 
la que debe modificarse para protegerse 
del frío (o del excesivo sol). La superfi- 
cie del cuerpo es también la parte que 
nos es más visible y, por lo tanto, de ella 
sacamos dos impresiones: la primera, 
que existen grandes diferencias entre las 
razas; la segunda, que los individuos de 
una raza son todos iguales o muy simi- 
lares. En realidad, ambas impresiones 
son erróneas, puesto que para todos los 
caracteres hereditarios que no afectan la 
superficie del cuerpo y no guardan rela- 
ción con el clima, la situación es la con- 
traria: las diferencias entre individuos 
son siempre importantes y las existentes 
entre los grupos son, en cambio, modes- 
tas y detectables sólo en base a frecuen- 
cias estadísticas de las diversas formas 
en las distintas razas. Por ello la dife- 
rencia media entre razas distintas es 
mucho menor de lo que pueda parecer 
en base a los caracteres exteriormente 
visibles, y que influyen directamente en 
nuestra percepción del fenómeno. 
Séptima. La diferencia genética entre 
las razas humanas es pequeña porque se 
ha producido en un tiempo muy breve. 
En general, la diversidad biológica entre 
dos organismos tiende a ser tanto ma- 
yor cuanto mayor es el tiempo transcu- 
rrido desde el último antepasado co- 
mún. Entre nosotros y los chimpancés, 
dicho tiempo es al menos de cinco mi- 
llones de años y, por lo tanto, la diversi- 

dad entre nosotros y estos primos leja- 
nos, aunque sean los animales más 
parecidos a nosotros, es mucho mayor 
que la existente entre dos razas huma- 
nas de continentes diferentes, que se 
hayan separado hace escasas decenas de 
millares de años. 
Las fuerzas que han determinado la di- 
ferencia entre las razas son de dos tipos. 
Por una parte, la selección natural, que, 
como decía, ha producido una adapta- 
ción a condiciones ambientales diferen- 
tes. Por otra, existe también una dife- 
renciación de natu-eza aleatoria, un 
fenómeno que llamamos técnicamente 
"deriva genética". Ésta es tanto mayor 
cuanto menores son las dimensiones, en 
términos de número de individuos, de 
las poblaciones que se separaron a lo 
largo de las grandes migraciones que 
acompañaron la difusión del género hu- 
mano por el mundo entero. La deriva 
genética fue mucho mayor, por lo tanto, 
en las primeras decenas de millares de 
años, cuando la especie humana vivía 
tan sólo de la caza y de la recolección, 
y las poblaciones eran de dimensio- 
nes mucho menores. El desarrollo de 
la agricultura en los últimos diez mil 
años, ha incrementado en gran mane- 
ra la densidad de población en casi 
todo el mundo, y ha retardado mucho 
la diferenciación debida a la deriva 
genética. 
Octava. Las diferencias entre los pue- 
blos en cuanto al comportamiento so- 
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cid son mayormente de origen cultural, 
no genético, y por consiguiente son, en 
general, más fácilmente reversibles. El 
racismo consiste en la pretensión de 
que los rasgos que determinan la supe- 
rioridad de un pueblo respecto de otro 
son de origen biológico, es decir, heredi- 
tarios e inmutables. En realidad, la su- 
perioridad de un pueblo respecto de 
otro es de orden económico y poíítico, y 
se origina siempre por motivos históri- 
cos; la misma historia nos enseña que 
dichas superioridades tienen una breve 
duración. Basta tal razón para conven- 
cemos de que la superioridad política y 
económica no pueden imputarse a dife- 
rencias biológicas y hereditarias. El ra- 
cismo sigue siendo una enfermedad so- 
cial muy difundida, que es preciso erra- 
dicar. 
Y novena. Los caracteres culturales se 
transmiten mediante mecanismos de- 
masiado poco estudiados. Algunos de 
estos mecanismos son similares a los de 
transmisión de los genes.(así, la trans- 
misión cultural de padres a hijos, que es 
frecuente, aunque no absoluta, para al- 
gunos caracteres, como los relacionados 
con la religión o la política). Estos ca- 
racteres tienen una tendencia más fuer- 
te a conservarse en el transcurso de las 
generaciones, de modo parecido a los 
caracteres genéticos. Otros mecanismos 
de transmisión (entre personas no em- 
parentadas) tienen una dinámica muy 
distinta y los rasgos determinados así 

cambian mucho más rápidamente en el 
tiempo. En ausencia de medios de co- 
municación rápidos, de escuelas, o de 
conquistas por pueblos de origen muy 
lejano, las lenguas se transmiten de pa- 
dres a hijos y tienden a mostrar los 
mismos modelos de variación que los 
genes. Por ello ha sido posible demos- 
trar la semblanza inesperada, incomple- 
ta pero clara, entre la historia evolutiva 
de los genes y de las lenguas en los 
grupos humanos. 
Éste es el resumen de mi trabajo que les 
quería ofrecer. He disfrutado de mu- 
chas ocasiones para explicarlo en la 
Universidad de Barcelona y he tenido el 
placer de contar en mi laboratorio, du- 
rante largos períodos, con varios inves- 
tigadores de su Departamento de An- 
tropología. Recordaré en particular al 
profesor Jaume Bertranpetit, quien, uti- 
lizando algunos métodos que antes ha- 
bíamos desarrollado, ha llevado a cabo 
una investigación muy interesante so- 
bre la genética de las poblaciones de la 
Península Ibérica, que luego se ha am- 
pliado a la Europa occidental. 
Con lo cual se ha concluido claramente 
que la diferencia genética en la Penínsu- 
la Ibérica es la que existe entre los des- 
cendientes de los primeros europeos. 
(que actualmente se hallan en la parte 
noroccidental de la Península y, como 
ya he dicho, hablan en general la lengua 
vasca) y los demás habitantes de la Pe- 
nínsula. Entre estos últimos, la primera 

llegada importante fue muy probable- 
mente la de los agricultores neolíticos 
que ocuparon inicialmente Cataluña, 
procedentes del sur de Francia, y se ex- 
tendieron sucesivamente hacia el sur de 
España. Una tercera diferencia, menos 
importante que las otras dos, se halla 
entre las vertientes occidental y oriental 
de la Península. 
Cuando exista un mayor acopio de da- 
tos genéticos disponibles, probablemen- 
te se podrán detectar otras variaciones 
genéticas más detalladas, a las que se 
podrá dar un significado histórico. Ac- 
tualmente estamos planificando un es- 
tudio internacional de la diversidad ge- 
nética humana con las nuevas técnicas 
moleculares, y la Comunidad Europea 
ya ha empezado a adoptarlo. 
Estoy muy contento con este premio, 
puesto que no hará más que reforzar 
mis vínculos con Cataluña. La he reco- 
rrido en buena parte como turista, des- 
de Montserrat a la villa medieval de 
Peratallada, Pals, la ciudad de Gerona, 
y me hice una idea bastante completa 
de la arqueología de Menorca. Durante 
estos días se casa en Barcelona, con una 
artista catalana, mi hijo mayor Matteo, 
un investigador en física de las altas 
energías que prolonga su actividad cien- 
tífica de Stanford, donde yo mismo tra- 
bajo, en Barcelona. Tengo, así, motivos 
para agradecer a la comunidad catalana 
esta acogida verdaderamente excepcio- 
nal. Gracias. 


